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Resumen: El desarrollo rural se asocia habitualmente tanto 
a los recursos endógenos de cada territorio como a los proce-
dimientos que se articulan para movilizarlos. Recientemente 
la sostenibilidad territorial se ha incorporado como elemen-
to intrínsecamente asociado al despliegue del potencial del 
mundo rural. Sin embargo, ciertas actividades como el turismo 
han planteado una dicotomía entre la vertiente económica y la 
preservación medioambiental del territorio. Este trabajo enfa-
tiza la articulación de partenariados en los procesos de gestión 
como estrategia clave para el desarrollo rural sostenible. A tra-
vés del análisis del  proceso de la Carta Europa de Turismo Sos-
tenible (CETS) en el Delta del Ebro, España, en este trabajo se 
identificaron los elementos de gobernanza participativa que 
facilitan el consenso y la movilización de  recursos para el de-
sarrollo sostenible. Los resultados obtenidos ilustran el afian-
zamiento de una dinámica participativa acompañada de una 
planificación de actividades y de la introducción de elementos 
de valorización de los recursos territoriales, lo cual permite 
hablar de un avance significativo en la combinación desarrollo 
económico y sostenibilidad territorial. Por tanto no parece exa-
gerado afirmar que la metodología implícita en la CETS es un 
buen instrumento para promover proyectos de desarrollo sos-
tenible en las zonas rurales a través de la gestión participativa.

Palabras clave: Sostenibilidad territorial, preservación 
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Abstract: Rural development is usually associated with the 
endogenous resources of each territory and the procedures 
involved in mobilizing them. Recently, territorial sustainabi-
lity has been incorporated as an element intrinsically linked 
to developing the potential of the rural world. Nevertheless, 
certain activities, such as tourism, have revealed a dicho-
tomy between the economic aspect and the environmental 
preservation of the territory. This work emphasizes the invol-
vement of partnerships in the management processes as a 
key strategy for sustainable rural development. By analyzing 
the process of the European Charter for Sustainable Tourism 
(ECST) in the Ebro Delta, Spain, this work identifies the ele-
ments of participatory governance that facilitate consensus 
and the mobilization of resources for sustainable develop-
ment. The results obtained illustrate how strengthening par-
ticipatory dynamics accompanied by planning activities and 
introducing elements to enhance territorial resources can 
bring about significant progress in the combination of eco-
nomic development and territorial sustainability. Therefore, 
it does not seem exaggerated to state that the methodology 
implicit in the ECST is a good instrument to promote sustai-
nable development projects in rural areas through participa-
tory management.
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INTRODUCCIÓN

La necesidad de un cambio de modelo de desa-
rrollo en el entorno rural. 
 
El proceso de reestructuración de la agricultura eu-
ropea en los años sesenta y setenta conllevó la rup-
tura del modelo agrario tradicional y obligó a modifi-
car los sistemas de producción para adaptarlos a las 
exigencias de un modelo empresarial competitivo y 
globalizado. Ello dificultó la viabilidad a medio y lar-
go plazo de muchas explotaciones familiares, conlle-
vando una crisis profunda en el medio rural europeo. 
Como consecuencia,  a finales de los años ochenta 
se introducen, especialmente desde la Política Agrí-
cola Europea (PAC), nuevos sistemas de protección y 
ayuda, destinados a promover estrategias de diversi-
ficación económica en el medio rural. Se fomenta el 
desarrollo endógeno, la valorización y movilización 
de los recursos locales y la implicación de la pobla-
ción en las estrategias de desarrollo. 

Las sucesivas reformas de los años noventa y dos mil 
siguen la misma línea. Se avanza hacia un enfoque mul-
tidimensional del desarrollo, que integra aspectos eco-
nómicos, ambientales y de cohesión social, incidiendo 
en la multifuncionalidad de los espacios rurales y favo-
reciendo nuevas líneas de acción económica com: las 
industrias relacionadas con el turismo, el ocio, los servi-
cios ambientales y la agricultura ecológica. Las nuevas 
propuestas de regulación de las políticas de desarrollo 
rural  inciden en esta orientación, impulsando el esta-
blecimiento de un marco común a nivel europeo, de 
financiación, estrategias, seguimiento y evaluación de 
acciones (Comisión Europea, 2012).

La necesidad de orientarse hacia un nuevo modelo 
productivo, menos focalizado en la agricultura y en 
el mercado y más centrado en los componentes del 
espacio rural, abre paso a la formulación y creación 
de estrategias de desarrollo basadas en la interac-

ción, participación y protagonismo de los diferentes 
actores territoriales. Así, en este contexto, el uso del 
espacio rural para el consumo de ocio y los meca-
nismos cooperativos para dinamizar y proteger ese 
espacio, son los temas clave de este trabajo.

El análisis de estos aspectos toma como territorio 
de referencia el Delta del Río Ebro en Tarragona, Es-
paña. Su biodiversidad y fragilidad ambiental ha sido 
reconocida en numerosas declaraciones, cataloga-
ciones y normativas nacionales e internacionales. 
La actividad turística y el consumo de ocio conjugan 
ciertos aspectos que lo hacen singular, diferencián-
dolo de los clásicos destinos de turismo de sol y pla-
ya de la Costa Mediterránea. 

Este trabajo presenta como principal aportación la 
identificación de los factores que han contribuido tan-
to al éxito del proyecto de gobernanza participativa en 
el Delta, como aquellos que requieren de una mayor 
reflexión y mejora. Metodológicamente el análisis se 
asienta en tres ejes: en primer lugar, se recopilan los 
artículos académicos que reflexionan tanto sobre la 
naturaleza de la gobernanza participativa como sobre 
la necesidad de apostar por modelos de turismo inte-
grado en el territorio. En segundo lugar, se procede a 
la revisión de la información documental proporcio-
nada por Parque Natural del Ebro, referente a la Car-
ta Europea de Turismo Sostenible (CETS) y al proceso 
de seguimiento y evaluación. También se efectúa una 
aproximación cuantitativa (estadísticas disponibles) a la 
evolución económica del Delta en general y de las acti-
vidades turísticas en particular. Finalmente, se conduce 
una exploración cualitativa a través de entrevistas en 
profundidad semi estructuradas a agentes relevantes 
del espacio.  
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El artículo se estructura como sigue: tras la intro-
ducción se recogen, en primer lugar, las principales 
aportaciones teóricas al tema de estudio, señalando 
las implicaciones para el análisis empírico. A conti-
nuación se analiza el proceso de implementación 
de la CETS y se exploran las implicaciones derivadas 
de la elaboración de estrategias y acciones compar-
tidas. Finalmente, se procede a reflexionar sobre los 
elementos que han actuado como catalizadores del 
proceso.

Desarrollo rural, gobernanza 
participativa y territorio

Las propuestas de desarrollo rural de la Unión Eu-
ropea reflejan el reconocimiento institucional de la 
necesidad de diseñar un nuevo modelo de organi-
zación e impulso  de las economías del medio rural, 
que valore todos los componentes del espacio des-
de una perspectiva flexible, integral y participativa 
(Cebrián, 2003)).  En este sentido, los programas 
propuestos (LEADER, INTERREG, TERRA y LIFE…) ya 
apuntaban hacia la valorización de la especificidad y 
el aprovechamiento de las ventajas comparativas de 
cada espacio mediante un proceso participativo en 
la definición e implementación de las estrategias de 
desarrollo, con predominio de los diferentes grupos 
de interés en el diseño de las actuaciones y en el 
proceso de toma de decisiones. Ello representaba 
la introducción de un nuevo sistema de gobernanza 
en los espacios rurales, entendiendo por tal el con-
junto de normas y procedimientos sobre los proce-
sos de toma de decisiones y su ejecución (UNES-
CAP, 2009). Se refiere también a la interrelación de 
estructuras formales e informales y a las redes de 
actores  sociales relevantes establecidas.

Este nuevo modelo basa su funcionamiento y efi-
cacia en tres aspectos: el territorio (como contra-
posición al enfoque fundamentalmente sectorial); 
el uso, conservación y valorización de los recursos 

locales (conciliación entre su explotación y conser-
vación); y la movilización de los mismos a través de 
la participación e interacción de los diferentes gru-
pos de interés (públicos y privados), en el proceso 
de toma de decisiones (cooperación horizontal y so-
luciones desde abajo), (Ray, 2000). Con este objeto, 
se promueve la transformación de la clásica jerar-
quía de poder (top-down) hacia una estructura más 
abierta y descentralizada (bottom-up) que permita 
la inclusión de diferentes voces en la planificación 
y en los procesos de decisión, las relaciones de red, 
el aprendizaje  y confianza social,  y la formulación 
de propuestas y acuerdos compartidos de manera 
que se favorezca  la difusión del conocimiento, la 
innovación y la creación de capital social (Dwyer et 
al, 2009; Ward and Brown, 2009; Go et al., 2013).

En términos generales, la idea de gobernanza se 
fundamenta en la sustitución de formas tradiciona-
les de prácticas normativas de gobierno en aproxi-
maciones multi-agencia (Mugnano et  al. 2005). Se 
concibe como un concepto dinámico, un proceso (y 
no un fin) que basa su desarrollo en la necesidad de 
favorecer la sostenibilidad de los espacios a través 
de procesos de participación democráticos (Zamo-
ra y Ceruti, 2014).En este ámbito, los partenariados 
representan una posible forma de lograr, a través de 
una fórmula organizativa más o menos definida y 
un conjunto de agentes participantes, los mandatos 
del gobierno compartido. 

Además, los partenariados  no se restringen única-
mente a simples colaboraciones  entre actores pú-
blicos y  el sector empresarial sino que incorporan 
las aportaciones de todos los actores relevantes en 
el proceso, tal y como Geddes afirma, “Los límites 
entre lo público y el sector privado son ahora muy 
borrosos, los partenariados de hoy implican a la 
comunidad y a otros grupos educativos y de salud, 
muchos de los cuales reciben fondos tanto públi-
cos como fuentes privadas” (Geddes, 1998, p.1). 
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Algunos autores matizan, no obstante, el papel de 
las instituciones públicas, señalando su función 
esencial en el proceso de transformación desde el 
clásico sistema de gobernanza vertical hacia una 
organización más horizontal y participativa (OCDE, 
2005; Shucksmith, 2010; Copus et al., 2011, Rome-
ro y Farinós, 2011).

Bajo este enfoque, la importancia de desarrollar pla-
nes y estrategias compartidas a través de dichos par-
tenariados, subrayando y reafirmando el papel de las 
comunidades locales, emerge como componente 
esencial y catalizador del cambio de modelo  (Byrd, 
2007; Shucksmith, 2010; De los Ríos et al., 2011; 
Luna, 2014). Algunos estudios  añaden también, la 
necesidad de construir una conciencia colectiva, una 
identidad territorial, que permita proyectar una con-
figuración más amplia del espacio (place-shaping) 
(Healey, 2004); en otros términos, una estrecha red 
de relaciones socio-espaciales, que faciliten la defi-
nición de prioridades y la ulterior canalización de los 
esfuerzos de inversión y conservación hacia la soste-
nibilidad (económica, social y ambiental) del espacio. 
Consecuentemente, se estimula la construcción de 
partenariados de enfoque múltiple y participativo, 
que fomenten la cooperación, las relaciones en red y 
la superación de localismos. 

Sobre esta base, y con formatos muy distintos, se 
han abordado planificaciones estratégicas de de-
sarrollo económico. Sin embargo, en la práctica, la 
participación y el reparto del poder en los partena-
riados ha sido más compleja de lo esperado, imple-
mentándose diferentes estructuras de gobernanza 
en función del contexto y la participación y supre-
macía de los actores  (Healey, 2004; Shucksmith, 
2010). Los estudios de Osti  (2000) sobre el progra-
ma LEADER en Italia, Kovach y Kucerova (2006) en 
Hungría y Checoslovaquia o Macken-Walsh (2012) 
en Irlanda muestran, por ejemplo, la existencia de 
dinámicas de exclusión o posiciones de dominio de 

determinados sectores o grupos profesionales y sus 
consecuentes efectos sobre las acciones emprendi-
das. También se señalan problemas y fricciones aso-
ciados a las posibles motivaciones y a la distribución 
de costes y beneficios. En resumen, tanto desde la 
perspectiva académica como desde las instancias 
supranacionales de poder (i.e. Unión Europea) se 
subraya la necesidad de articular  modelos de go-
bernanza participativa en los territorios rurales con 
el objeto de compartir objetivos de desarrollo soste-
nible, equilibrado y duradero, pese a la complejidad 
que entrañan dichos procesos.  

Turismo rural integrado: una apuesta 
por el crecimiento sostenible

La reorientación del desarrollo en torno al territorio 
y los recursos locales introdujo nuevas acepciones 
a la ruralidad (valorización del paisaje, la cultura, la 
protección y gestión del medio natural, la produc-
ción de alimentos ecológicos y de calidad y la soste-
nibilidad territorial) sobre las cuales debía sedimen-
tarse el nuevo modelo de desarrollo. Las estrategias 
derivadas del nuevo enfoque debían de ser proac-
tivas e impulsar la formulación y diseño de activi-
dades que aprovecharan las posibilidades de mer-
cados próximos, la exploración de nuevos nichos de 
mercado o los cambios en los patrones de demanda 
respecto al consumo de bienes y de ocio. 
En este contexto, y recogiendo el creciente interés 
por la aproximación a la naturaleza y las formas de 
vida rural, el turismo rural ha sido una de las estra-
tegias de desarrollo más extendidas. (Saxena et al., 
2007; Panyik et al., 2011). La mayor parte de inves-
tigaciones destacan también el carácter multidi-
mensional de la industria turística y su vinculación 
con el desarrollo ambiental, económico y social. Se 
subraya la relación conflictiva que se establece en-
tre el consumo de ocio y espacio, y la preservación 
de medio natural y rural, introduciéndose el término 
“turismo sostenible”. 
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El turismo rural integrado (TRI) engloba y define el 
turismo explícitamente relacionado con los recur-
sos económicos, sociales, culturales y humanos de 
los espacios donde tiene lugar (Jenkins and  Oliver, 
2001 cit. en Saxena et al., 2007). El concepto incor-
pora, también la “sostenibilidad”, dado que trata de 
alcanzar resultados sostenibles en el uso y explota-
ción de los recursos (Saxena et al., 2007). La noción 
de “integración” sugiere, asimismo, la necesidad de 
impulsar y constituir estructuras de participación y 
cooperación basadas en la valorización de los recur-
sos endógenos, la identidad territorial y el empode-
ramiento de las comunidades locales, enfatizando 
las sinergias derivadas del asociacionismo y la im-
portancia de vehicular el retorno de los beneficios 
sobre dichas comunidades (Saxena et al., 2007). 

En este sentido, la idea que sustenta el TRI alienta, a 
nuestro entender, una conceptualización más sólida 
y menos problemática respecto al uso turístico del 
espacio rural incorporando, en la misma, la necesi-
dad de constituir redes o estructuras de colabora-
ción que faciliten la visión colectiva, la conservación 
y movilización de recursos y el beneficio mutuo. Su 
aplicación  es especialmente relevante en el caso 
de los espacios naturales protegidos (como el que 
presenta nuestro caso de estudio). La Complejidad 
implícita a estos espacios,  fragilidad y excelencia 
ambiental (fauna, flora y paisaje), los sitúa como 
puntos de referencia ligados al turismo de natura-
leza y exige, al mismo tiempo, la aplicación  de un 
modelo de gobernanza territorial con participación 
y compromiso de los principales actores del desa-
rrollo (Zamora y Ceruti, 2014). 
Según ello, la construcción y desarrollo del turismo 
en los espacios rurales debe integrar las necesida-
des de los diferentes actores involucrados y hacer-
las compatibles a través de la participación activa en 
el debate acerca de los objetivos y el proceso para 
conseguirlos (McCool et al., 2001). En este ámbito, 
y entroncando con las referencias anteriormente 

efectuadas la articulación de procesos de gober-
nanza participativa se perfila como un elemento 
positivo para el consenso y la implementación de 
los acuerdos, considerando en su desarrollo, la de-
finición de procesos de colaboración transparentes, 
la clara identificación de los agentes implicados en 
el territorio (o, en su caso, de los distintos grupos 
de interés), la elaboración de diagnósticos compar-
tidos, el establecimiento conjunto de responsabili-
dades y prioridades en el desarrollo, la identificación 
de los costes y los beneficios y la equidad en su dis-
tribución y la rendición de cuentas  (Diez et al, 2010; 
Romero and Farinós, 2011; Saxena et al, 2007). 

Algunos estudios (Bartual y Pareja-Eastaway, 2013; 
Waligo et al., 2013) introducen, también, la función de 
liderazgo, ejercida de forma respetuosa y democráti-
ca como elemento catalizador para la identificación y 
compatibilización de las diferentes sensibilidades e in-
tereses relevantes. Otros autores (Wilson et al., 2001; 
Saxena et al., 2007) añaden, también, como elemen-
tos favorables para la cohesión y el desarrollo territo-
rial, la clusterización de actividades y la creación y di-
fusión de una imagen de una marca consensuada que 
identifique los atributos del territorio. 

METODOLOGÍA

La investigación se asienta en un estudio de caso 
que toma como referente la metodología comuni-
cativa (Flecha y Soler, 2014), la cual, utilizada en di-
versos EU Framework Program Research Projects, se 
basa en el dialogo intersubjetivo entre investigador 
e investigado.

Para el análisis del estudio de caso se han utiliza-
do diferentes técnicas de recogida y análisis de in-
formación. En primer lugar, para contextualizar el 
territorio analizado, se efectuó una aproximación 
cuantitativa y cualitativa  a partir de estadísticas dis-
ponibles y la consulta de páginas web. En segundo 
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lugar, centrándonos ya en la CETS, se realizó  una 
revisión de la información documental proporciona-
da por el Parque Natural del Delta del Ebro, princi-
pal articulador del proceso, referente al proceso de 
acreditación, funcionamiento, estrategias adopta-
das y procesos de seguimiento (dossier de Candida-
tura 2007-2011, Estrategia y Plan de Acción 2007-
2011, Informe para la renovación de la carta 2011, 
Estrategia y II Plan de Acción 2012-2016 y actas de 
las sesiones de trabajo). Posteriormente, se inició 
un estudio cualitativo basado en diez entrevistas 
en profundidad a agentes relevantes en el proceso 
de implantación y seguimiento de la CETS. Las en-
trevistas fueron realizadas a personas de diferentes 
perfiles que intentan representar la totalidad de las 
posibles voces dentro del proceso. 

Entre las personas entrevistadas se encuentran ges-
tores y técnicos del parque, cooperativas agrarias, 
ayuntamientos, activistas medioambientales  y em-
presas y alojamientos turísticos). Las entrevistas tu-
vieron lugar durante el mes de marzo de 2014 y tuvie-
ron una duración aproximada de una hora cada una. 
Se siguió un guión semi estructurado  que permitió 
crear espacios de diálogo abierto, facilitando que las 
personas entrevistadas pudieran aportar e intercam-
biar sus conocimientos, impresiones y valoraciones 
sobre la implantación y desarrollo de la carta y sobre 
los objetivos de la investigación. Todas las entrevistas 
fueron grabadas y transcritas. La información fue ana-
lizada previa identificación de los temas angulares, co-
mo:implantación y evolución del proceso, valoración 
e implicación de los actores, visión estratégica y es-
tructura de gobernanza adoptada.

La Carta Europea de Turismo Sostenible (CETS): un 
ejemplo de gobernanza para el desarrollo rural  

Síntesis de contexto el Delta del Ebro constituye un 
espacio rural formado por una extensa planicie alu-
vial, de unos 320 Km.2 (32.000 hectáreas) de gran 

valor ambiental3, situado al nordeste de la península 
Ibérica. El paisaje está dominado por arrozales, que 
concentran un 65% de la superficie total. El resto del 
territorio se reparte entre los otros cultivos (10%), 
las zonas urbanas (5%) y zonas naturales (20% de 
playas, arenales,  lagunas y marjales), la mayor par-
te de las cuales están bajo la protección del Parque 
Natural.

La estructura administrativa del territorio integra 
siete municipios y concentra, en conjunto, 64.117 
habitantes, alcanzando una densidad media de 
132,61 habitantes/km2. El análisis de la población 
ocupada confirma, siguiendo el patrón nacional, una 
estructura sectorial concentrada en el sector tercia-
rio; siguen en orden de importancia la construcción, 
la industria y las actividades primarias. Sin embargo, 
el peso sectorial es, comparativamente, diferencial y 
los sectores que definen la singularidad del espacio 
son el sector primario y la construcción. El PIB per 
cápita está por debajo de la media, presentando, en 
conjunto, una estructura productiva intensiva en la 
utilización del factor trabajo y con escasos efectos 
de arrastre (Cataluña Caixa, 2014; Instituto de Esta-
dística de Cataluña, 2014). 

Su atractivo turístico se sustenta, esencialmente, en 
la singularidad de su patrimonio natural, asociado a 
su diversidad ecológica, biológica, paisajística, cien-
tífica y cultural.

El desarrollo turístico del espacio del Delta del Ebro 
es relativamente reciente (se asocia a los últimos 30 
años) y ha estado marcado por  la declaración del es-
pacio como área protegida bajo la figura de Parque Na-

3 La importancia ambiental del Delta del Ebro ha sido reconocida 
por diversas normativas nacionales e internacionales. Destacan su 
catalogación como Parque Natural en 1983, su declaración como 
zona de especial protección de aves (ZEPA) en 1987, además, 
en 1993 el espacio fue incluido en la lista de zonas húmedas de 
importancia internacional (RAMSAR) y en 2013 fue designado 
Reserva de la Biosfera.
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tural  (Parc Natural del Delta de l’Ebre –PNDE) en 1983 
y la consecuente difusión de sus valores naturales y 
patrimoniales. Actualmente, según las informaciones 
derivadas de las estadísticas del PNDE, el número de 
visitantes anuales ha pasado de los 30.000 a valores 
cercanos a los 600.000. Su contribución en el PIB del 
territorio ha pasado de ser inexistente a alcanzar valo-
res cercanos al 8% (PNDE, 2012). No obstante, para al-
gunos actores del proceso, este incremento turístico, 
unido a la falta de recursos de una mayoría de agentes 
turísticos locales y a la planificación de grandes pro-
yectos políticos de marcado corte mercantilista, po-
dría suponer una amenaza al desarrollo de un modelo 
de turismo sostenible.  
“La declaración de Parque Natural generó notables 
expectativas turísticas sobre el Delta, creando un 
nuevo peligro, el del turismo. Por más que el turismo 
de naturaleza, el ecoturismo, el turismo rural, pudie-
ran ser recursos turísticos que ayudaran a incremen-
tar, en lugar de destruir los ecosistemas deltaicos”, 
Activista del Delta.  

“Otra amenaza muy grande son las infraestructuras tu-
rísticas que matan a los atractivos turísticos (…) Si esta 
cultura (refiriéndose a la del Delta) y las pequeñas ex-
plotaciones que aún la practican, se combinarán ade-
cuadamente en las empresas de turismo activo com-
prometidos con el desarrollo sostenible pienso que se 
avanzaría en el camino correcto, pero la administración 
sólo piensa en grandes obras, ahora todo el interés de 
esta zona está en el BCN Word, una maniobra especu-
lativa a gran escala. Estas son las principales amenazas, 
las grandes obras”, activista y empresario del Delta.

La CETS es otorgada por la federación de Parques Na-
turales y Nacionales de Europa (EUROPARC), una or-
ganización no gubernamental e independiente, que 
representa a más de 450 miembros en unos 35 países. 
De entre los objetivos de esta organización cabe des-
tacar la promoción de buenas prácticas en la gestión 
de áreas protegidas y el desarrollo de políticas y progra-
mas públicos dentro de las mismas.  La CETS es “una 
herramienta práctica de gestión que ayuda a las áreas 
protegidas a mejorar, continuamente, el desarrollo sos-
tenible y la gestión del turismo, teniendo en cuenta las 

necesidades del entorno, la población local y los nego-
cios turísticos locales” (EUROPARC, 2012).  

Su objetivo principal es promover y consolidar los espa-
cios naturales protegidos como destino turístico basa-
do en criterios de sostenibilidad, tomando en conside-
ración las necesidades ambientales, la calidad de vida 
de los residentes locales, los objetivos empresariales y 
la satisfacción de los visitantes. Con la acreditación se 
favorece, también, el conocimiento del espacio, la coo-
peración y el emprendimiento pro-sostenible (Blanco, 
2006; Gessa y Toledano, 2011), permitiendo conciliar 
el desarrollando sostenible de las áreas protegidas con 
el desarrollo de los territorios rurales a los que suelen 
estar asociadas. 

La CETS se inscribe entre las prioridades mundiales 
y europeas recogidas en las recomendaciones de la 
Agenda 21 y cumple los principios de la Carta Mundial 
del Turismo Sostenible (OMT, 1995).  La Carta es un ins-
trumento de colaboración entre los actores, tanto ins-
titucionales como privados, constituye una referencia 
para los gestores del espacio aunque su adhesión es 
voluntaria para el resto de actores. Refleja la voluntad 
de los firmantes de favorecer el desarrollo de un turis-
mo sostenible. Exige el cumplimiento de unas medi-
das de sostenibilidad y el compromiso de participar y 
trabajar en la los acuerdos de colaboración (European 
Charter Partnership Agreement) nacidos  en el marco 
de la misma. 

Las fases de aplicación de la CETS incluyen un proceso 
de diagnosis (económica, social, cultural y medioam-
biental) que permite determinar las fortalezas y de-
bilidades y la introducción e impulso de un proceso 
participativo de gestión que facilite el consenso. En 
consecuencia, la adhesión a la carta debe conducir a 
la creación de partenariados, la definición de una es-
trategia plurianual (a cinco años) y el desarrollo de un 
programa o plan de acción, elaborado y aprobado por 
todos los integrantes del acuerdo.  Al final del periodo 
de aplicación de la Carta, Europarc evalúa los resulta-
dos y propone, en su caso, la renovación de la misma. 
Algunos autores subrayan, también, la necesidad de 
seleccionar un conjunto de indicadores  que faciliten 
la estandarización y la comparación inter-espacial (Cas-
tellani y Sala, 2010).
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El Delta del Ebro se acredita, en el año 2007, con la 
Carta Europea de Turismo Sostenible (CETS), para el 
periodo 2007-2011 y renueva la Carta en el 2012, para 
el periodo 2012-2016, iniciando un proceso hacia la  
consolidación de una imagen turística ligada al medio 
natural, diferenciándola del clásico turismo de masas 
asociada a la costa mediterránea española4.

El inicio del proceso: un ejemplo 
de iniciativa ‘bottom–up’ 

La Carta refleja la voluntad de los firmantes de fortalecer 
su vinculación y cooperación con el objeto de iniciar es-
trategias y acciones compartidas que conduzcan a un de-
sarrollo turístico sostenible (Comisión Europea, 2007).  Es 
un proceso claramente ‘bottom-up’ o iniciado desde aba-
jo donde el empresariado juega un papel fundamental: 

“Son los empresarios los que después de varias reunio-
nes en el 2006 sugieren la posibilidad de adoptar el mo-
delo participativo que ya estaba en marcha en Doñana y 
La Garrotxa (…) A diferencia de Andalucía en donde todos 
los parques y espacios naturales van de ‘arriba abajo’, 
aquí es a la inversa, el empresariado local, pocos empre-
sarios pero muy dinámicos, los que muestran esta volun-
tad y la tiran adelante” (técnico del Parque Natural).  

El reconocimiento que otorga esta ‘marca’ va más allá de 
una mera etiqueta de calidad, representando una meto-
dología de actuación en el territorio fundamentada en un 
modelo de gobernanza participativa y en la óptima com-
binación, a veces difícil, entre la actividad económica, en 
particular el turismo y, la conservación y preservación del 
medio ambiente. Su puesta en marcha requiere una re-
flexión global concertada que favorezca las interacciones 
positivas entre la actividad turística y el resto de sectores 
del territorio (Gómez-Limón y Múgica, 2007).

Cabe destacar el elevado nivel de concienciación del 
empresariado de la zona en el inicio del proceso: 

“Los empresarios tenían claro que el turismo venía por 
el Delta, por el parque, los espacios naturales. (…) cada 
vez están más concienciados de que lo que les aporta 

beneficios es la conservación del medio ambiente (…) 
se dan cuenta de que han de ser partícipes de la reso-
lución de los problemas” (técnico del Parque Natural).

“Los que hacen mejores las cosas son las pequeñas 
empresas familiares que hacen lo que han hecho toda 
la vida y lo han convertido en un atractivo turístico. 
Pienso que este es el valor más importante que tene-
mos” (empresario de turismo rural). 
Algunos actores plantean, sin embargo, como ele-
mento crítico en este proceso inicial, la necesidad de 
estructurar, como elemento  importante y previo a la 
diagnosis, la dinamización y concienciación de aque-
llos que usan y disfrutan el parque. 

“Previo a cualquier certificación, hace falta un proceso 
de dinamización bestial (…), en que todo el mundo co-
nozca y sepa que es lo que puede aportar y que puede 
ganar” (empresario de alojamientos turísticos).

Determinados factores como el aprendizaje social, el 
empoderamiento y legitimidad de la sociedad civil, su 
identificación con el espacio y la reinterpretación de su 
papel en la determinación del desarrollo futuro del es-
pacio en el que habitan, se revelan como estrictamente 
necesarios para llevar a cabo la aplicación de este nue-
vo enfoque que implica la CETS (menos jerárquico, re-
glamentario y burocrático). 

El desarrollo y ejecución del proceso: avanzando en 
la consolidación de los objetivos

En el Delta, la implementación del proceso condujo 
a iniciar, tras la diagnosis, unas sesiones de consulta y 
discusión que finalizaron con la creación del ‘Forum 
permanente de turismo sostenible’. El Forum pretendía 
recoger la amplitud de sensibilidades de los actores im-
plicados en el proceso y facilitar el diálogo y el debate 
acerca del futuro del territorio. En su etapa inicial, se 
contabilizaron 77 integrantes. Durante el periodo de im-
plementación, el número ascendió a 137  (PNDE, 2012). 

El Forum ha asumido también los objetivos de coordi-
nación, ejecución y evaluación de las actuaciones defi-
nidas en el Plan de Acción. Se dinamizó un proceso de 
participación “bottom-up” para la toma de decisiones 
y la búsqueda de soporte financiero, consolidando una 

4 La reciente renovación de la CETS, en 2012, y la declaración del 
espacio como Reserva de la Biosfera en 2013 ahondan en dicho 
reconocimiento.
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estructura no jerárquica, abierta y flexible, y un marco 
claro de comunicación y participación. Se diferenciaron 
seis tipos relevantes de actores (parque natural, auto-
ridades locales y comarcales, empresas privadas, aso-
ciaciones y entidades, organizaciones no gubernamen-
tales y donantes nacionales y regionales), dos modelos 
de participación (económica y/o fuerza de trabajo) y 
diferentes niveles de compromiso (financiación y/o 
responsabilidad en determinadas acciones). 

La financiación pública fue mayoritaria (96,48%), con 
una participación mayoritaria de las autoridades auto-
nómicas y estatales (76,88%), seguida por las aportacio-
nes de la administración local (15,36%). El resto (3,52%) 
está compuesto por asociaciones locales (productores 
agrarios, empresas turísticas y asociaciones culturales) 
y de ONGs. Los acuerdos se garantizaron mediante la 
aceptación y firma de un protocolo que certificaba las 
obligaciones y responsabilidades de cada firmante.  La 
estrategia 2007-2012 se organizó en 10 líneas que se 
correspondían con los diez principios de la CETS (PNDE, 
2007). La formulación de las líneas de acción respondió 
a un amplio proceso de debate vinculado a las propues-
tas efectuadas por Comisiones Trabajo Temáticas y Co-
misiones de Seguimiento, ambas creadas para agilizar 
la operativa. Las propuestas se elaboraron recogiendo 
las percepciones de los integrantes del Forum, poste-
riormente, tras evaluar los desajustes derivados de su 
implementación (desviaciones respecto a los objetivos 
planificados) fueron revisadas y adaptadas (ver figura 1).

Figura 1.  Esquema del proceso de participación y 
toma de decisiones. 

 

Fuente: Elaboración propia.

En esta fase del proceso el  análisis de las entrevistas 
confirma que, en su desarrollo, los actores enten-
dieron la importancia de afianzar el consenso y los 
procesos de cooperación. Ambos aspectos impulsa-
ron la identificación con el espacio, el aprendizaje 
social, facilitaron la formación de sinergias y redes 
de colaboración, permitieron el diseño de estrate-
gias más realistas y coherentes, y facilitaron su pro-
ceso de implementación.

Se constata también, que el  PNDE ha ejercido un papel 
de liderazgo claro a lo largo de todas las etapas. Sus  ac-
tuaciones han sido claves en la atracción y motivación 
de los actores involucrados en la CETS, en el diseño del 
Forum, en la definición de los beneficios esperados, en 
la compatibilización de las distintas sensibilidades, en 
el procedimiento de toma de decisiones y en la imple-
mentación de las actuaciones. Además, de forma simi-
lar a lo establecido en otros espacios acreditados con 
la Carta en el territorio español, como la zona volcánica 
de Garotxa o el Parque Nacional de Garajonay (Prats, 
2001; Muñoz Flores, 2007 o Izquierdo et al., 2014), la 
Oficina Técnica del Parque Natural asumió, entre sus 
funciones, la de efectuar y coordinar el seguimiento y 
la evaluación del Plan de Acción. Para ello, se planifi-
có que los diferentes grupos de trabajo, elaboraran un 
sistema de indicadores cuantitativos y cualitativos de 
ejecución, validados previamente por el fórum y acom-
pañados de memorias de ejecución anuales por parte 
de cada entidad responsable. Se determinó, también, la 
necesidad de elaborar una memoria general de implan-
tación que recogiese todas las actuaciones realizadas y 
aportara además una evaluación global de todo el pro-
ceso. El PNDE, también, se responsabilizó de las tareas 
de coordinación del Forum y de más de la mitad de las 
líneas de acción y evaluación.

“La mayoría de las acciones las lideraba el Parque, 
tanto como agente involucrado en la acción que se 
había de desarrollar como en la gestión (…) ahora, 
en esta segunda etapa, se espera más de los demás 
agentes, no sólo económicamente” (presidente de 
una cooperativa de arroz ).

No obstante, la falta de capacidad legislativa o ejecu-
tiva de las recomendaciones del Parque Natural ha 
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dejado algunas acciones sin aplicar. En este sentido, 
gran parte de los entrevistados manifiestan la necesi-
dad de una implicación más notoria de las autoridades 
municipales y comarcales. Sobre este aspecto, un re-
presentante de la asociación de empresarios subraya 
que determinadas acciones requieren de una coordi-
nación supramunicipal, un organismo que facilite la 
toma de decisiones conjuntas y su aplicación coordi-
nada. Uno de los ejemplos más recurridos por los en-
trevistados en el que se requiere, según los mismos, 
esta coordinación  es la movilidad o la señalización del 
amplio espacio del Delta.  
 
“Una investigación que les animo a realizar es si 
verdaderamente las administraciones públicas, los 
ayuntamientos, creen en la CETS” (representante de 
empresarios turísticos y recreativos del Delta).
 
Sin embargo, por su parte los gobiernos locales, aún 
asumiendo la necesidad de una mayor colaboración, 
consideran que el mero hecho de reunirse de forma 
sistemática dos o tres veces al año ya contribuye a 
una visualización de la posible cooperación entre los 
mismos y permite generar proyectos cooperativos.

“Quizá tendríamos que reunirnos más, pero el hecho 
de reunirnos puntualmente hace que nos coordine-
mos y permite la ejecución de proyectos comunes, 
sobretodo en proyectos a pequeña escala” (repre-
sentante municipal-concejal de turismo de una de 
las poblaciones implicadas).

A lo largo del proceso, se ha producido también un 
cambio en el grado de implicación de los agentes. 
Mientras que al principio la participación se limitaba 
a recursos no económicos, tras la grave crisis econó-
mica sufrida en el territorio y en toda España, actual-
mente, se ha observado una mayor colaboración en 
campo económico. 

“Nuestra implicación en el proceso de cambio que 
necesita esta tierra se manifiesta no sólo en nues-
tra participación en la CETS, sino en nuestra con-
tribución con el 1% de los recursos que genera una 
de nuestras marcas: Segadors del Delta de l’Ebre. Y 
como nosotros otras entidades del Delta se han in-

volucrado en el desarrollo” (Director Financiero de 
una cooperativa de arroz). 

Además, dichas menores aportaciones instituciona-
les han determinado también, la creación de mayo-
res sinergias entre los diferentes proyectos que se 
llevan a cabo en el territorio, facilitando los acuer-
dos y acciones compartidas: 

“Ante la falta de recursos lo que hacemos es aprove-
char las inercias de los proyectos existentes en el terri-
torio y que usan unos instrumentos muy parecidos a 
los nuestros vinculando, por ejemplo, un proyecto de 
Montsià Actiu que se llama ‘7 comarques’ que trabaja 
con los territorios dónde se cultiva el arroz con el desa-
rrollo sostenible del territorio. Es decir, aprovechamos 
las inercias ya creadas” (técnico del parque). 

Finalmente, si  bien los entrevistados valoran positi-
vamente los beneficios generados por la puesta en 
marcha de planes compartidos. Un elemento críti-
co que se considera reiterativo en la mayor parte de 
las entrevistas y valorado como aspecto a mejorar, 
es la necesidad de dotar de mayor visibilidad a las 
empresas certificadas con la CETS así como de in-
formar y concienciar al usuario del Delta del riesgo 
que supone una mala utilización del espacio, esto 
es, un uso recreativo y turístico sin respeto por la 
sostenibilidad. 

La consolidación del modelo: 
principales retos y amenazas

Del análisis de los informes de las actuaciones 
implantadas se desprende: 

1.-Desde una vertiente cuantitativa:

Con un presupuesto inicial de 5.778.447 Euros y 
un coste total de 7.643.662,69, el balance de la 
aplicación de la CETS ha supuesto el cumplimiento 
cercano al 70% de las actuaciones previstas. Se for-
mularon 64 actuaciones, de las cuales 43 se com-
plementaron totalmente, 17 parcialmente y 4 no se 
implementaron. No se ha constatado ninguna modi-
ficación sustancial de las actuaciones previstas.
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Figura 2. Grado de cumplimiento de las acciones 
del Plan de Acción de la CETS 2007-2011.

 

Fuente: PNDE (2007; 2011a).

2.- Desde la vertiente cualitativa:

a.-Los indicadores de seguimiento y evaluación, como 
el grado de participación en el Forum o en las mesas de 
trabajo y negociación, permiten constatar el destacado 
papel del Forum y de sus instrumentos de participación 
(ello ha comportado un proceso de aprendizaje social y la 
identificación y cohesión territorial).

b.- Una mayor sensibilización e implicación de los ac-
tores. Este hecho está acreditado mediante los nume-
rosos programas de formación y sensibilización am-
biental efectuados. Han contado con la participación 
de todos los ayuntamientos afectados y de las asocia-
ciones de turismo y actividades de ocio.

c.- El avance hacia los objetivos de sostenibilidad. 
Dicho avance se constata en la ejecución y el segui-
miento de proyectos como la construcción de nuevas 
infraestructuras turísticas y de mejora de la accesibili-
dad y movilidad, o la realización de estudios de la ca-
pacidad de acogida. Ambos proyectos han permitido la 
identificación de las zonas sensibles, con necesidades 
asistenciales o con problemas de presión ambiental, 
facilitando el diseño de los planes de  ordenamiento y 
la planificación del uso y disfrute de espacio.

d.- La introducción de una visión transversal con pers-
pectiva de retorno a largo plazo se intuye en la implan-
tación de procesos de buenas prácticas de gestión 

turística (ligadas a la protección y valorización del terri-
torio) la promoción de productos específicos (como el 
Delta en bici, turismo ornitológico y paquetes de eco-
turismo) y la promoción de productos locales y produc-
tos con la marca Parque Natural.
5.- Finalmente, la acreditación del territorio como re-
serva de la biosfera y la solicitud de renovación de la 
CETS, son una prueba de la incipiente implicación y 
compromisos de los actores del territorio.

Del análisis de los informes y de las informaciones deriva-
das de la percepción de los entrevistados destacan como 
elementos pendientes: el diseño e implementación de 
un “Plan rector de uso público y gestión del espacio”, una 
mayor visualización de las empresas acreditadas, la con-
solidación de estrategias de promoción, difusión y marke-
ting conjuntas y el mantenimiento de los incentivos que 
consoliden la implicación y la confianza de los actores. Es-
tos últimos elementos aparecen fuertemente vinculados 
al tenor de la percepción de los entrevistados, que apun-
tan como uno de los mayores retos a los que se enfrentan 
el seguir manteniendo su implicación si no se  articula y 
consolida una estrategia de promoción institucional:
 “Para rentabilizar el compromiso con la sostenibilidad se 
necesita de mayor promoción y difusión, que las palabras 
y los esfuerzos se materialicen en una mayor demanda de 
nuestros productos” (empresario de turismo rural).
“Lo difícil es mantener el pulso día a día, mantener la 
llama encendida y seguir involucrando a las adminis-
traciones y empresarios” (técnico del parque).

“Lo que ahora nos ocupa es consolidar la asociación de 
empresarios, que continúen con la marcha que llevan, 
que es lenta pero segura, que los empresarios puedan 
comercializar los productos que se ofrecen en el Delta, 
no sólo la promoción, dar un paso adelante, un salto 
cualitativo a que las empresas se acrediten en la se-
gunda fase de la carta” (empresario turístico y presi-
dente de una asociación de turismo rural).

A modo de síntesis se presenta un cuadro resumen 
de los retos conseguidos y de los posibles vectores 
de mejora. La información se deriva de la discusión y 
análisis de la documentación examinada (documen-
tos oficiales y revista del parque), de las páginas web 
relacionadas con el territorio y sus productos, y de las 
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informaciones obtenidas de las entrevistas realizadas. 

Elementos para  la reflexión y discusión asociados a la 

gestión participativa en espacios protegidos asociados 

a zonas rurales

Este trabajo ha abordado la relación entre actividad 

turística, gobernanza participativa y sostenibilidad del 

medio rural del  Delta del Ebro, Tarragona, España. Las 

aportaciones realizadas a lo largo del mismo subrayan 

el papel dinamizador de la CETS y permiten abordar las 

preguntas que se formulaban al inicio.

El desarrollo económico asociado al medio natural ha ge-

nerado, en los últimos años, un aumento de la demanda 

turística y el uso recreativo de las zonas rurales. Ello pro-

voca, a menudo, la concurrencia de intereses opuestos 

Cuadro 1.  Retos conseguidos y retos potenciales de la aplicación CETS 

	 Retos conseguidos	 Retos potenciales

-	 Consolidación de los argumentos para ganar confian-
za y credibilidad.

-	 Mejora de la difusión para el público en general de la 
CETS.  

-	 Mejorar las estrategias de visibilidad  del Parque (lo-
gos, eslogan, etc.).

-	 Mejorar las estrategias de marketing y promoción de 
los productos, actividades y empresas asociadas a la 
valorización del territorio.

-	 Mayor participación del sector primario y de la pobla-
ción local.

-	 Necesidad de incentivar la búsqueda de mercados po-
tenciales.

-	 Mejorar la satisfacción de los visitantes (calidad y ex-
periencia de las visitas).

-	 Introducción de medidas de control y, en su caso, re-
ducción de actividades que generen externalidades 
negativas.

-	 Diseño y aplicación de un Plan rector de uso y gestión 
del espacio.

-	 Mayor reconocimiento y soporte por parte de las insti-
tuciones de ámbito superior.

-	 Aglutina empresarios y entidades alrededor de un ob-
jetivo común: el turismo sostenible y el territorio. 

-	 Facilita o elimina las visiones localistas  y la prevalencia de 
los  intereses particulares sobre los intereses territoriales.

-	 Refuerza las relaciones de entendimiento y colabora-
ción entre instituciones públicas y privadas.

-	 Genera vínculos de confianza, aprendizaje y colabora-
ción entre los actores participantes.

-	 Facilita la creación de redes, capital social y genera si-
nergias.

-	 Permite planteamientos de mayor envergadura (como la 
consolidación del territorio como reserva de la biosfera).

-	 Facilita la creación y promoción de productos locales, 
de la marca Parque Natural y del turismo, y actividades 
relacionadas con el ocio y recreación en espacios na-
turales.

-	 Las iniciativas adoptadas por el sector turístico tienen 
el soporte de Europarc.

-	 Mejora de la red de infraestructuras y espacios de uso 
público.

-	 Mejora de la  formación y sensibilización de la oferta 
en temas ambientales y de calidad turística.

-	 Mejora el conocimiento e identificación de los actores 
y de la población con el territorio y sus valores patri-
moniales.

-	 Mayor potencial de recursos financieros.
-	 Mayor conocimiento de la frecuentación turística  y 

capacidad de acogida turística.

Fuente: Elaboración propia.

derivados, en general, de la dualidad que presenta el uso 

del patrimonio natural y cultural frente a su conservación. 

Los aspectos que contribuyen al éxito en la garantía de un 

desarrollo sostenible del territorio se encuentran funda-

mentalmente asociados a los esfuerzos en la cooperación 

y participación multinivel (con énfasis en la cohesión y el 

impacto territorial) y al establecimiento de un modelo no 

coercitivo de participación, con una clara definición de 

los beneficios a obtener por la colaboración de todos los 

agentes implicados, la realización de diagnósticos con-

sensuados que permitan el establecimiento de priorida-

des y la necesaria rendición de cuentas. En definitiva, las 

posibilidades, cuantificación y grado de implementación 

de actividades sostenibles e integradas en el espacio de-

penden del diseño del sistema de gobernanza y de la invo-

lucración y compromiso de los actores, a través de parte-

nariados, en los objetivos de desarrollo sostenible.
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Las diferentes fórmulas que pueden adoptar los partenariados 
acerca del uso y preservación del espacio surgen de las pecu-
liaridades de cada territorio. Existen, no obstante, tres factores 
esenciales: voluntad de cooperación de los actores implica-
dos, existencia de estructuras que incentiven la cooperación 
y capacidad de liderazgo de algunos actores. Estas diferentes 
arquitecturas de cooperación responden tanto a las necesida-
des cómo a los objetivos acordados y se traducen en las fun-
ciones y compromisos que asumen cada uno de los agentes. 
Mecanismos de control, seguimiento y dación de cuentas, 
también, deben ser incorporados y resultan decisivos En este 
sentido, la obtención de la CETS ha supuesto para el Delta del 
Ebro la integración de todos los aspectos anteriormente men-
cionados. Esto es, la adopción de mecanismos participativos 
de gestión a través de la creación de un partenariado local, el 
diseño y elaboración de diagnósticos y estrategias comparti-
das y la corresponsabilidad en la toma de decisiones. 

La participación de todos los agentes tanto en la diagno-
sis, como en la definición de las estrategias y en  plan de 
acción se ha convertido en un elemento clave del modelo 
de gobernanza adoptado, facilitando el consenso y la re-
ducción de conflictos en el devenir del proceso. La instau-
ración de un proceso de participación abierto y, aceptar y 
consensuar las prioridades en las actuaciones conociendo 
el estado de la cuestión  han sido algunos de los factores 
clave para garantizar el desarrollo de estrategias de creci-
miento económico y la sostenibilidad territorial.

CONCLUSIONES

El desarrollo de la CETS se ha basado, fundamentalmente, en 
un modelo participativo abierto, flexible y transparente me-
diante el cual los diferentes grupos de actores han aprendi-
do, compartido y discutido sus conocimientos, evidencias y 
valoraciones sobre espacio. El diseño de los procedimientos 
de participación y toma de decisiones ha favorecido, asimis-
mo, la definición de unos intereses comunes, la priorización 
de líneas de acción y el compromiso de los participantes im-
pulsando y legitimando las actuaciones. Todo ello ha facilita-
do la construcción de una identidad territorial, la cohesión de 
los actores y la concepción de estrategias coherentes con un 
modelo de turismo rural integrado, sentando las bases de un 
modelo sostenible de desarrollo. 

Los resultados obtenidos ilustran el afianzamiento de una 
dinámica participativa acompañada de una planificación 

de actividades y de la introducción de elementos de valo-
rización de los recursos territoriales, lo cual permite hablar 
de un avance significativo en la combinación desarrollo 
económico y sostenibilidad territorial. En este contexto, no 
parece exagerado afirmar que la  metodología implícita en 
la CETS es un buen instrumento para promover proyectos 
de desarrollo sostenible en las zonas rurales a través de la 
gestión participativa. En el Delta, la CETS ha sido el meca-
nismo impulsor de un nuevo modelo de gestión de las acti-
vidades asociadas al turismo y al disfrute del espacio rural. 

La carta ha actuado de verdadero catalizador, introducien-
do la visión integradora y la perspectiva a largo plazo. Las 
dinámicas derivadas de su específica metodología han 
afianzado la conciencia colectiva y la identidad territorial 
de los actores implicados (place-shaping) que han asu-
mido así, su significativo papel en la construcción de esta 
nueva arquitectura de desarrollo. En este contexto, me-
rece la pena destacar que, en el éxito de las actuaciones, 
ha contribuido también el respaldo de las instituciones 
locales y regionales y, sobretodo, el liderazgo del Parque 
Natural. Su papel en la flexibilización de las posiciones en-
frentadas, en la definición de marcos y procedimientos co-
herentes de desarrollo y en la articulación y coordinación 
de determinadas líneas de acción ha sido fundamental.

En definitiva, el concepto de turismo rural integrado ad-
quiere un sentido particular en el entorno del Delta inte-
grando a través de la CETS los partenariados y la vertiente 
medioambiental y económica de la explotación turística 
del territorio. La renovación de la Carta, en el año 2012, im-
plica el reconocimiento de las actuaciones efectuadas en 
favor del desarrollo de un turismo sostenible e integrado 
en el espacio rural, así como del esfuerzo realizado en for-
mar una red de cooperación y participación estrechamen-
te involucrada en la gestión del desarrollo del territorio.

Por último, conviene señalar que los resultados de este 
trabajo deben valorarse teniendo en cuenta la singulari-
dad del caso de estudio y su contexto territorial. A pesar 
de ello, el estudio de la implantación de la CETS en el Delta 
del Ebro permite avanzar en la comprensión de los instru-
mentos de gobernanza participativa y en la identificación 
de algunas líneas prioritarias para el desarrollo rural inte-
grado. En este sentido, las actuaciones analizadas pueden 
ser transferibles a otros espacios rurales o que integran 
elementos de valoración ambiental.  
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